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Actualización medieval y anacronismos en El libro de Alexandre

La difusión de la leyenda del rey macedonio Alejandro se extiende más allá del siglo XIII.  Si bien a partir del siglo III aparecen las primeras versiones historiográficas y fabuladas donde se narran sus grandes hazañas y logros militares, es presumible que incluso en vida del rey griego ya existiera un halo de mitificación de su figura.  La explicación para esto subyace, quizás, en el impacto causado por el éxito de la empresa expansionista que le permitió llegar hasta la India, derrumbar al imperio persa y adueñarse de una extensión territorial de proporciones desmesuradas.  En este mismo factor (el de dejarse guiar por una ambición desmesurada) radica también la causa de que su reinado fuera casi tan efímero como su vida misma (Alejandro sólo vivió 32 años).  Habría, entonces, múltiples elementos que hacen de la vida y alcances del héroe griego un modelo de gran utilidad dentro del afán didáctico y moralizador de la doctrina cristiana medieval.  En este contexto, la influencia de Alejandro puede verse desde dos perspectivas diferentes pero complementarias: por un lado, su realidad histórica, que permite la expansión del pensamiento y culturas griegas y la consolidación de una tradición helenística que terminará modificando la producción artística de la cual se deriva el romance medieval; y, por otro, su existencia literaria, que a través de la fabulación de su vida en un intercambio permanente entre historia y literatura, llevará a la continua modificación y actualización de los diferentes relatos sobre su vida para sincronizarse con una visión de mundo particular.  De esta forma, en el siglo XIII, el interés por la ambigüedad del carácter humano y la tendencia naturalista de la literatura de influencia helenística se combinan con la estructura social y religiosa de los Clérigos, para ahora ofrecer una traducción que deriva en una actualización única y muy original de los relatos anteriores acerca de las proezas del rey griego.

Una de las características en las que radica la importancia del Libro de Alexandre es precisamente la forma como fusiona y actualiza sus respectivas fuentes.  El libro español deriva fundamentalmente de un poema latino, la Alexandreis de Gautier de Châtillon, y del Roman d'Alexandre; a partir de estas fuentes la versión castellana evoluciona e, incluso, la crítica especializada lo ubica como uno de los principales precursores de la escuela poética conocida como Mester de Clerecía, en la que se instituyó el uso de las estrofas monorrimadas con versos de catorce silabas conocida como cuaderna via.  El tema central de El libro de Alexandre, pese a la riqueza de tópicos que conforman el entramado narrativo del extenso texto que se conserva, se centra en mostrar las consecuencias de una vida donde la ambición y la soberbia destruyen la grandeza.  Si para Alejandro, como se reitera a lo largo del texto, la fama era lo más importante, para el escritor medieval que narra esta historia resulta vital que el lector entienda lo pasajero de la vida y lo vano de la acumulación material cuando todos vamos a ser juzgados por la justicia implacable de Dios: “Sennores quien quisier su alma bien saluar / deue en este sieglo assaz poco fiar / deue a Dios seruir et deue-lo rogar / que en poder del mundo non lo quiera dexar” (2670).  En el propósito de acercar la vida de Alejandro a esta experiencia de la primacía de lo espiritual sobre lo material, el Poeta concluye su relato dos estrofas más abajo señalando: “La gloria deste mundo quien bien quiere asmar / mas que la flor del canpo non la deue preçiar / ca quando ome cuyda mas seguro estar / echa-lo de cabeça en el peor lugar” (2672).  Si se revisa la estructura del Libro de Alexandre partiendo de este afán didáctico, la medievalización y los anacronismo del texto dejan de representar una visión casi exótica, y la leyenda de Alejandro supera los visos fantásticos que le da la influencia árabe para ahora conformar una estructura de gran complejidad con una lógica y propósitos concretos.


La creación de anacronismos, entonces, no es una práctica exclusiva del texto castellano en su propósito de actualización medieval y adoctrinamiento.  La leyenda de Alejandro se construye precisamente a partir de la dislocación de la línea temporal, con el objetivo de hacer al guerrero griego parte activa de los hechos históricos de todas la épocas, pero principalmente de aquellos que servían a la consolidación de una tradición o, como en el caso de el Libro de Alexandre, en el adoctrinamiento a través de historias de interés general para la población.  Este mismo interés por crear una literatura al alcance de un grupo no exclusivo de la sociedad explica también el estilo de romance y los temas casi caballerescos que aparecen en la actualización medieval del texto.  La inclusión de historias paralelas, como la de la guerra de Troya, se convierte en una estrategia que anticipa la acción y acontecimientos del texto principal.  La idea con la que queda el lector, o la audiencia, de la vida de Alejandro, es que, como sugiere Francisco Marcos Marín, el guerrero quería reproducir e, incluso, superar las hazañas de los griegos en Troya.  Los anacronismos, entonces, configuran la narración castellana de varias formas: en primer lugar, el personaje participa de hechos históricos anteriores o posteriores a su propia vida, pero relevantes a la historia; y, en segundo lugar, Alejandro debe habitar un mundo medieval en el que la construcción de la doctrina cristiana es fundamental.  Este tipo de giros narrativos podrían ser parte de una tipología que, como anota A. Deyermond en su historia de la literatura medieval, sería la misma con la que los compiladores bíblicos anticipaban la presencia de Cristo en el antiguo testamento.  En cualquier caso, la visión medieval puede rastrearse con gran facilidad ya que la gran habilidad del autor la hace parte integral de la narración.


Para ilustrar este punto, se pueden señalar varios ejemplos en los cuales Alejandro aparece como precursor del cristianismo y, por tanto, como hombre medieval, visión en la que se combinan otros dos aspectos fundamentales que matizan la obra: Alejandro es un héroe guerrero y, al mismo tiempo, un aventurero.  Esto podría entenderse como un aspecto heredado de los textos fuente, en los que el carácter fantástico responde, como ya se ha señalado, al mismo halo de leyenda que pudo tener el héroe griego en su propia época.  De esta forma, en las primeras estrofas el lector descubre que Alejandro ha sido educado en las siete artes liberales (comprendidas por el trivium y el quadrivium) y que comprenden la enseñanza de la gramática, la dialéctica, la retórica, la aritmética, la geometría, la astronomía y la música para el cultivo del intelecto del hombre libre: “El padre de siet' annos metio-l' a leer / dio-l' maestros ornados de sen e de saber / los meiores que pudo en Grecia escoger /que-l' sopiessen en todas las artes exponer” (16), y continúa, “Aprendie de las siet' artes cada dia liçion / de todas cada dia fazie disputaçion / tanto auie buen engenno e sotil coraçon / que uençio los maestros a poca de sazon” (17).  La educación del rey debe servir al propósito de llevarlo a una vida mesurada y libre de pecado, en donde, nuevamente, son las faltas que castiga la iglesia del siglo XIII de las que se debe cuidar Alejandro, como señala Aristóteles en su lista de consejos: “sobre todo te guarda de mucho amar mugeres” (53, vv 4), “Non seas enbriago nin seas uenternero” (58, vv 1) o “El prinçipe auarient non sabe que'l contez / armas nin fortaleza de muerte no'l guarez” (63, vv 1-2).  Finalmente, también se puede ver la intromisión de la anacronía en los aspectos extra-históricos que resalta el narrador; un buen ejemplo aparece cuando Alejandro es coronado rey en Corinto, ciudad cuya importancia es resaltada en función de su historia posterior, en la que fue convertida al cristianismo por San Pablo: Era esta Corintio una noble ciudad / conuertio-la Sant Pablo despues a la uerdat / sobre todas las otras auia grant potestad / cabeça fue de todas bien de antiguedat (196).


No solo en los aspectos morales de la formación del individuo medieval o en la importancia de la campaña de Alejandro para el cristianismo es posible ver la medievalización, sino también en la concepción del mundo (imago mundi), sobre cuyo aspecto geográfico debe disertar el narrador, confirmando al lector, o a la audiencia, que el mundo que quiere conquistar Alejandro es real y es el mismo en el que rige el cristianismo: “El que partio el mundo fizo-lo tres partidas / son por braços de mar todas tres diuididas / la una es mayor las otras dos mas chicas / la ma or es calieñt & las dos mas frias (277).  Alejandro quiere conquistar el Asia, la región más rica y la que considera como más valiosa el autor, pues “ca y naçio don Christus el nuestro redemptor” (284, vv 4).  Con la ayuda de sus hombres principales, (“en Roma otros tantos a-y de cardenales” [319, vv 4]), Alejandro va conquistar el mundo conocido, pero esto no va a ser suficiente a su gran codicia, razón para que quiera explorar el fondo del océano o ver la tierra en su vuelo singular sobre la India.  Estas narraciones cortas, aparentemente inconexas, ilustran de manera contundente cómo el rey ha sobrepasado sus límites y ha perdido la mesura de sus actos, por lo cual merece que la Naturaleza conspire con el Demonio para buscar su muerte.  Altamente estudiados por la crítica, estos dos segmentos concluyen con las posibles conquistas del joven explorador.  En estas historias, así como en la de la guerra de Troya, también es posible encontrar elementos del anacronismo o la actualización medieval que busca dar la mayor veracidad posible al relato, y que servirá para ejemplarizar una serie de comportamientos y permitir que la iglesia, mediante adoctrinamiento, alcance un mayor control de la sociedad.

Los ejemplos con los que se podría ilustrar este aspecto en el texto son incontables y se extienden incluso a las diferentes ekfrasis, es decir a la inclusión de descripciones de obras de arte donde se narra, a su vez, la historia del mundo, del cristianismo, y, también, la de Alejandro.  La aparición de Apeles a lo largo de todo el texto y sus múltiples obras (tumbas, escudos en la tradición del de Aquiles, y la tienda de Alejandro) hace énfasis en la importancia, para el hombre medieval educado, de entender acerca de la guerra, pero también tener una sensibilidad estética, que en este caso está contaminada por la actualización medieval.  Baste indicar, para concluir, que las fuentes de este poema escrito alrededor de 1205, según el análisis de Francisco Marcos Marín, sirvió de recurso histórico a los trabajos del rey Alfonso X, lo cual muestra, una vez más, la gran importancia de la historia del rey macedonio en la configuración cultural del medioevo.  Al igual que el rey sabio, Alejandro ambiciona conquistar, pero también alcanzar un conocimiento; a diferencia del monarca castellano, Alejandro conquista el mundo pero no puede conquistarse a si mismo, aspecto que queda en evidencia con la falta de mesura que lo arrastra a la muerte.  

